JORNADA ESPIRITUAL DE JÓVENES
P. Hugo Vera cm.

Objetivo:

Realizar una jornada de espiritualidad para jóvenes, la cual debe ayudar a “ver” con mayor claridad al Maestro y sus vidas. 
Texto Bíblico: Mc. 8, 22-26 “El ciego de Betsaida”

Propuesta: Desarmar el texto e ir realizando una reflexión con cada parte. Se sugieren preguntas que ayudan a la reflexión personal. Es aconsejable que éstas se propongan después de cada bloque, aunque queda la libertad de hacerlo en cada parte. 
BLOQUES

I- Realidad Personal y Encuentro con Jesús

1- Cuando llegaron a Betsaida

Lo primero que surge del relato bíblico es este acercamiento no sólo de Jesús sino también de sus discípulos a este lugar llamado Betsaida.
Betsaida es un pueblo de la región de Galilea, la región donde Jesús se había criado, donde ha pasado la mayor parte de su vida y por lo tanto, la que debería conocerlo de un mejor modo. 

A pesar de que es tierra de Jesús, él llega nuevamente a ese lugar, se hace presente, irrumpe. Él es quien da el primer paso constantemente, es el que pisa mi tierra. 
Si bien “la fe en Dios amor y la tradición católica en la vida y cultura de nuestros pueblos son sus mayores riquezas”
, no podemos quedarnos solamente con ello, necesitamos que Jesús pise constantemente nuestra tierra, que se acerque a compartir en nuestro propio lugar, sin él todo pierde sentido, perdemos raíces, hasta pierde significado nuestra propia tierra. 

Jesús llega a mi vida y no lo hace de manera solitaria, si bien puede hacerlo porque sólo basta él para que ésta cobre nuevo sentido, lo hace con una comunidad, un grupo de hombres y mujeres que, ya formaron parte de mi vida o están dispuesto a hacerlo. 
La comunidad es entonces, signo de la presencia de Jesús. 

· ¿Qué sentido le estoy dando a mi tierra?

· ¿Cuál es valor que le doy a mi historia, mi vida como lugar de encuentro con Jesús?

· ¿Logro descubrir la presencia de Jesús a lo largo de mi vida, como lugar donde él se “crió”?

· ¿Dejo que Jesús siga caminando por mi vida? ¿le doy lugar para que siga haciendo camino o creo que ya lo ha hecho y no necesito más? ¿en qué situaciones concretas lo noto?

· ¿Con quiénes ha llegado Jesús a mi tierra? (Familia, amigos, sacerdote, desconocido, etc.)

2- Le llevaron un ciego

Es la misma comunidad quien hace presente frente a Jesús a alguien particular: un ciego. 
Suena extraño que aparezca una persona con esta característica, sobre todo cuando decíamos que Jesús ya había estado por ese lugar. ¿Cómo no lo ha sanado todavía? ¿Cómo se le pasó por alto esto?

Si bien pareciera extraño, no lo es. El texto no aclara que haya sido un ciego de nacimiento, por lo tanto, puede llegar a ser alguien que viendo, ha perdido esta capacidad. Y siendo así, radica entonces aquí la gran dificultad, ya que el ciego de nacimiento está acostumbrado a su ceguera, no sabe lo que es ver, no ha tenido nunca noción de ello. Pero aquel que habiendo visto no ve, se convierte en un desconcertado, en alguien errante. Todo su mundo cae en el instante que deja de ver, por lo tanto pierde el horizonte de su propia vida y existencia. 

Y cada vez nos encontramos con más jóvenes que se encuentran en esta situación, jóvenes que por distintas situaciones perdieron la vista y en ese perder la visión lo han perdido al mismo Dios. En este nuevo contexto social, la realidad se ha vuelto para el ser humano cada vez más opaca y compleja.

Paradójicamente el mundo de hoy nos muestra un sinfín de cosas, es la actualidad “el mundo de las imágenes” y aún así la imagen que queda escondida es la de Jesús. 

Pero sigue siendo la comunidad el lugar donde, a pesar de mi falta de visión, puedo tener el encuentro con “la luz verdadera que ilumina a todo hombre”.

· ¿Cuáles son mis cegueras? ¿Qué es lo que me impide ver a Jesús en mi vida?
· ¿Cuáles son las imágenes que tengo de Jesús que son distorsionadas?

· ¿Recuerdo un momento específico en el cual dejé de ver a Jesús en mi vida?

3- Y le pidieron que lo tocase

Todos somos necesitados de Dios, necesitamos tener el contacto. Sin que esto suceda es imposible que haya verdadero camino.

Vemos en lo cotidiano distintas actitudes que manifiestan esta necesidad. Toco a ese que conozco, toco a la persona que amo, la madre toca a su hijo para transmitirle su amor y su olor,  toco a mi amigo que se encuentra desanimado, toco la imagen de la Virgen o del santo para sentir su presencia. 

Existen un gran número de personas a las cuales solo pocos se animan a tocar, como ser: los enfermos contagiosos (sida, lepra, etc.), los vagabundos, los borrachos, los pobres, en definitiva nadie toca a los excluidos. Son ellos los que esperan también que alguien los toque y, que tal vez en peor situación que este hombre, muchas veces nadie lo hace como tampoco nadie lo acerca hacia el encuentro con el “otro”. 

Si el Señor no toca el corazón, sólo tendremos un corazón duro, insensible a la realidad del prójimo. Si el Señor no toca el corazón, nos convertimos en enfermos espirituales, en enfermos de relaciones y quedamos completamente solos. 
Por ello, necesitamos conducir y ser conducidos al encuentro con el Señor.

· ¿Quién o quiénes fueron los que en mi vida me llevaron a Jesús?

· ¿Busco que el Señor toque mi vida?

· ¿Soy capaz de llevar a otros a que Jesús los toque?

· ¿Soy capaz de tocar realidades diferentes a la mia?

II- Procesos de cambio

4- Tomando al ciego de la mano

Jesús toma de la mano, realiza un gesto maternal con este ciego. El niño, el que todavía no sabe dar pasos por sí mismo, sólo extiende la mano hacia la madre y se deja conducir. 

Los que necesitan “la mano” del otro son los que están en el piso, los que no pueden caminar por sí solos. Incluso culturalmente existe la frase “necesito una mano” cuando lo que debo hacer no puedo solo o “te doy una mano” la que indica la generosidad de alguien de ponerse al servicio de alguien. 
Pero en el relato, no es el ciego que pide la mano de Jesús, sino que es el mismo Jesús, quien adelantándose a cualquier voz del hombre, toma de la mano, hace “contacto” con el otro y con su realidad. 
Jesús se transforma en el “bastón” del ciego, es el sostén de su vida. 
Jesús quiere tomarnos de la mano, quiere “como novio” estar unido a nuestra vida, es él quien hará el esfuerzo por hacer este “con-tacto” con nuestra vida, solo debemos dejar que tome nuestra mano, en definitiva, que tome nuestra vida. 
· ¿Soy capaz de reconocerme necesitado de la mano de Dios?
· ¿Le permito a Jesús ser el bastón – sostén de mi vida o considero que puedo ponerme de pie solo?
5- Lo sacó afuera del pueblo

Jesús conduce al ciego, lo saca de su lugar y lo lleva afuera, a donde ya no hay nadie que mire que juzgue, que haga comentarios o ruidos. 
Es muy difícil encontrarme con Jesús en el bullicio, en el trajinar, en el movimiento. Es por ello que Jesús lo saca de ese ruido para llevarlo a la intimidad, para descubrir su presencia en la suave brisa.
 

El Señor busca la intimidad del corazón para hablar, para transformar, sólo en ese silencio del corazón se produce el verdadero encuentro, el verdadero cambio. 

Nuestro pueblo está lleno de ruidos, de voces que me dicen lo que debo y no hacer, pero en ninguna de ellas está la salvación, sólo en la voz silenciosa del Maestro que me lleva aparte para hablarme, enamorarme y seducirme en ese desierto.

Debemos dejarnos llevar fuera de nuestro pueblo, salir de lo rutinario, hacer la experiencia del encuentro con el Señor. Si es él quien nos lleva, no podemos por qué tener miedo, él es el Pastor con conduce a su rebaño, él nos llevará a un lugar de reposo, de bienestar donde nuestra alma será saciada. Nadie más que él sabe cómo y a dónde llevarnos. Dejemos que el Señor nos saque y nos lleve con él.

· ¿Estoy dispuesto a dejar mi “pueblo” para que Jesús me lleve a otro lugar?

· ¿Acepto el reto de ir donde Jesús me lleve?

· ¿Tengo la confianza puesta en él para ir con alegría?
6- Luego de ponerle saliva en los ojos

Si bien la saliva en ese entonces, tenía fama de efectos curativos, no podemos decir que Jesús la utilice en ese sentido. 
El uso de saliva manifiesta el contacto con la interioridad. Los novios se besan y manifiestan así el amor. Jesús genera en este hombre un contacto de amor. Ya no sólo lo toca, sino que le “pone saliva en los ojos”. 

Para Jesús el encuentro nunca queda en una mera experiencia pasajera, él busca por todos los medios penetrar nuestra vida. 

Como un perro lame las heridas, Cristo pone “su saliva” en las nuestras. Busca cicatrizar nuestro dolor, nuestra enfermedad, nuestras heridas provocadas a lo largo de nuestra vida. En esto su saliva se vuelve curativa, porque el Señor mismo es sanador. 

Jesús no pone su saliva en cualquier sitio, lo hace allí donde él conoce y sabe que necesitamos. Nadie más que él conoce nuestras cegueras, nadie más que él conoce nuestro dolor. No hace falta que le digamos qué necesitamos o si estamos ciegos o no, él mismo conoce y sana nuestro dolor.
· ¿En qué situación concreta he descubierto el amor de Jesús?

· ¿De qué me ha curado el Señor? 

· ¿De qué necesito que me cure?

7- Le impuso las manos
La imposición de manos es un gesto que puede llevarnos a pensar en muchas cosas, se impone las manos para bendecir, se impone las manos para transferir un poder, se impone las manos para delegar una responsabilidad. 
Jesús pasó imponiendo las manos, lo hizo bendiciendo a los niños, “Jesús tomaba a los niños en brazos e, imponiéndoles las manos, los bendecía”
 , o sanando enfermos, “Tan sólo sanó a unos pocos enfermos imponiéndoles las manos”.

Nuevamente Jesús toca, se acerca, se hace prójimo a nuestra vida. En este nuevo tocar, busca la sanación del ciego, quiere “borrar” con sus manos su ceguera. 

La Iglesia manifiesta el don del Espíritu Santo en los sacramentos a través de la imposición de manos. Es en ese gesto visible que se da la gracia de lo invisible. Es en este gesto que Jesús comunica su misterio al ciego. 

Cual abrigo para nuestra vida, debemos pedir al Señor que nos imponga las manos, que derrame sobre nosotros su propia vida que se hace bendición en la nuestra. 
· ¿He experimentado alguna vez la gracia de Dios a través de la imposición de manos? ¿Cuándo?
· ¿De qué manera impongo las manos en mi vida? Bendiciendo, mostrando poder, etc.

8- Y le preguntó, ¿ves algo?
Hasta el momento nadie habla explícitamente en este texto, el primero que lo hace es Jesús, es quien genera el diálogo, el que busca conversación. Pero este hablar no es de sí, sino que intenta saber cómo está, qué cambio se produjo en la vida de este hombre. Siempre mirando la necesidad del otro.

Jesús no espera que seamos nosotros los primeros en decirle algo, siempre se adelanta, porque siempre, en esta historia de salvación, es Dios quien toma la iniciativa. 

Jesús no me pregunta sobre cosas superficiales, no me pregunta que música escucho o a dónde voy a bailar, a él le interesa saber cómo está mi corazón, si logro ver mi realidad de manera diferente, si logro verlo a él que está frente a mí obrando en mi vida. 

Ves algo… significa también ¿cambiaste ya tu manera de ver? ¿descubriste a Dios en tu vida? Jesús no va a dejar pasar desapercibida su presencia y su actuar en nuestra vida, pide cambios, nuevas formas de ver y encarar la vida.
· ¿Sé escuchar la voz de Jesús en mi vida?

· El tiempo que llevo caminando con Jesús ¿me ha ayudado a ver mi realidad desde otra perspectiva?

9- El ciego que iba recobrando la vista dijo: veo hombres; los veo como árboles, pero caminando
Iba recobrando la vista. El encuentro con Jesús no implica que el cambio sea rotundo y rápido, mientras haya cambios éstos pueden darse en procesos, de a pasos. Es así como ocurre con este hombre, empieza a ver pero su vista aun es escasa no es suficiente para descubrir en plenitud al Señor que tiene enfrente. 
Nuestro proceso de encuentro con Jesús es de este modo, algo de progresivo, con puntos a favor pero otros que no llegan a ser verdaderos. A veces nos asustamos porque “mi fe es insuficiente o débil”, pero acaso ¿ya hemos dado todos los pasos en el encuentro con Jesús? o ¿hemos experimentado ya todo su misterio? Esto debe darnos esperanza, de que ya empezamos a ver, aunque también debe mantenernos alertas porque nuestra visión todavía no tiene la claridad necesaria para ver a Dios en todos los momentos de mi vida.

Veo hombres… como árboles… Este hombre, que ya estaba dejando su ceguera atrás, manifiesta ver hombres, pero… ¿cómo los ve? Los ve distorsionados. 

Muchas veces vemos lo que queremos ver o aseguramos algo del otro desde nuestro lugar y nuestra postura, pero no nos animamos a ver más allá, a descubrir que tal vez el otro no es como yo lo veo. 

Él tenía una noción sabia que eran hombres, pero tenía una imagen que no era real, es decir su modo de ver no era aún verdadero. 

Debemos reconocer como este ciego que a veces la manera que tenemos de ver, juzgar, catalogar al otro no es la mejor, está nublada por nuestra incapacidad, por nuestras pobrezas o limitaciones.

· ¿Reconozco mi tiempo como un proceso de encuentro con Dios?
· Hoy día ¿es mi manera de ver clara y sin prejuicios?
· ¿Cuáles son las cosas que nublan u opacan mi vista?
10- De nuevo le impuso las manos a los ojos, él afinó la mirada 
Jesús es persistente. No se cansa, busca una y otra vez el contacto con nosotros. 
El Maestro genera un proceso de enseñanza en la vida de este hombre y de todos, con sus manos va enseñando a ver, se convierte en el catequista constante que, sin decir palabra alguna, sólo se dedica a abrir los ojos de sus discípulos una y otra vez. 
Es asombroso cómo se manifiesta el amor de Dios en este pequeño gesto, no se enoja porque todavía no veía, al contrario, insiste. Porque su interés está sólo en que puedan apreciar el don de su gracia, y para ello hará todo lo que sea necesario y empleará el tiempo suficiente. 

Él afinó la mirada… él hizo lo suyo, él hizo un esfuerzo por salir de su situación que si bien ya había cambiado pero todavía no era la mejor. 

Llegar a la estatura de la vida nueva en Cristo, identificándose profundamente con Él y su misión, es un camino largo, que requiere itinerarios diversificados, respetuosos de los procesos personales y de los ritmos comunitarios, continuos y graduales.

· ¿Tengo un proyecto de vida que me ayude a realizar un verdadero proceso de encuentro con Dios?

· ¿Dejo que Dios haga “todo” en mi vida o cuáles son las cosas que hago para “afinar” mi mirada?

11- fue sanado, distinguía todo de lejos perfectamente
Después de un largo proceso, llega la sanación. 

La finalidad de nuestro encuentro con Jesús es salir transformados, convertidos, “sanados”. Para esto se acercó, nos separó, nos tocó, para sanarnos. Esa ceguera que generaba angustia, desesperanza ya pasó, fue quitada de la vida, para poder “ver”. 

Podemos ver nuestra vida, los cambios, lo limitada, lo agraciada, pero también la vida de los otros, tal cual son, con claridad. De esta manera podemos recuperar nuestras relaciones, podemos ser libres realmente. 

Esta sanación nos brinda la posibilidad de estar de pie, de renovar nuestra dignidad de hijos de Dios, ya que sin ella, vivimos tropezando y cayendo y el hijo es aquel que puede estar de pie, no por sus méritos, sino por la ayuda de la mano de su Padre.

Distinguía todo… que felicidad para el hombre poder ver cara a cara a su Señor, al mismo que lo sacó de esa situación que lo oprimía. Qué alegría poder ver de esta manera el paso de Dios en la vida de uno. 
No dejemos de pedir esta gracia, la de “ver”, la de llegar a la plenitud del encuentro, de manera que nuestro corazón se alegre por esta dicha. 

· ¿Estoy dispuesto a luchar por mi conversión personal?

· ¿Procuro el encontrarme con Jesús cara a cara en mi vida?

· ¿Puedo ver cómo Dios fue transformando desde ya mi vida?
III- Vida Nueva y Misión

12- Jesús lo envió a casa y le dijo
Ningún encuentro con Jesús queda sólo en la intimidad, para que sea verdadero encuentro debe tener un envío, una misión. 
 Un auténtico camino cristiano llena de alegría y esperanza el corazón y mueve al creyente a anunciar a Cristo de manera constante en su vida y en su ambiente.
 Por eso el señor lo envía a su casa, a que sea allí testigo de ese encuentro. Lo más costoso es que Jesús no lo envía a sus amigos, a sus conocidos, lo envía a su casa, a los que lo conocían tal cual era, con sus límites, con su ceguera. Es ahí donde está el reto. 

Así como Jesús se mantuvo en movimiento a lo largo del texto, espera lo mismo de nosotros, que nos pongamos en movimiento, que salgamos, que anunciemos, que vivamos la nueva vida. 

Este envío lo transforma a ese hombre en un discípulo-misionero de Cristo, ya no es él el que debe esperar que alguien lo lleve al encuentro con el Señor, es él quien tiene que llevar a otros a ese encuentro, para que experimenten el proceso y el cambio que él experimentó. 

Muchas veces somos transformados y convertidos por Jesús, pero al llegar a nuestras “casas” (familias, amigos, escuela, trabajo, etc.) nos encontramos con otros ciegos, tanto o peor de lo que nosotros hemos estado, y es nuestra obligación acercarlos a que el Señor los toque como lo hizo con nosotros. 
Ser enviados implica una madurez en la fe, una confianza plena en el Dios de la vida, en aquel que, aunque parezca imposible, hace ver a los ciegos. 

· ¿Soy consciente de el envío que hace Jesús en mí?

· ¿Doy testimonio del actuar de Jesús en mi vida?

· ¿Hago lo posible para llevar a los de mi “casa” al encuentro con el Señor?
13- ¡No se te ocurra entrar al pueblo!

Cuando parece tener un final feliz esta historia, surge una imposición de Jesús. ¿Qué es esto de no poder entrar al pueblo? ¿Acaso no es el lugar donde vivo?
Entrar al pueblo podemos decir que tiene algunas implicancias. 

Entrar al pueblo es comentar el milagro del Señor, pero no como un anuncio de su vida y de su obrar, sino como un mero hecho anecdótico. Jesús sabe que pueden confundirlo con un “milagrero” y él está muy lejos de serlo. Cuando mi experiencia no ha sido profunda, sólo veo la cáscara de todo, pero “no veo” la profundidad del cambio. Por eso, evitando la confusión es que impide el ingreso. 
Muchos hoy día recorren templos y lugares buscando sólo el milagro pero no están dispuestos a realizar un cambio profundo en sus vidas. Y nosotros también corremos ese riesgo, el de quedarnos sólo en el pueblo y no dar nunca el paso a dejarnos conducir afuera. 

Entrar al pueblo es volver a mi vida pasada, aquella donde sólo existía la ceguera y dónde Jesús era alguien que solamente pasaba. Volver allí es dejar atrás el proceso de conversión, es echar al suelo todo el camino recorrido con el Señor. 

Es bueno ver cómo el Maestro se interesa porque nuestro camino sea verdadero. Lo menos que quiere es que volvamos a ser los ciegos de antes, los que no reconocemos ni a él, ni a nosotros ni a los demás. No se te acurra entrar, no des pasos hacia atrás. 

Esto requiere de jóvenes valientes, dispuestos a “ponerle el pecho a la vida”, dispuestos a decir sí a la propuesta de Dios. 

· ¿Cómo puedo ayudar a aquellos que sólo buscan el milagro de Jesús?
· ¿Soy fuerte ante la propuesta de volver a entrar al “pueblo”?
· ¿En qué siento que he dado pasos atrás desde mi encuentro con Jesús?
· ¿Soy capaz de decirle sí nuevamente al Señor? 
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